TEMA 9: GOLPE DE ESTADO, REVOLUCIÓN Y GUERRA CIVIL.

1. Del golpe de Estado a la Guerra Civil.

El golpe de Estado fue el resultado de una conspiración que comenzó desde los primeros años de la República, en la que participaron monárquicos, carlistas, falangistas y militares conservadores, con el apoyo de la alta sociedad y sectores del ejército.

El objetivo era derrocar al gobierno republicano y restaurar el orden tradicional, lo que llevó a un levantamiento militar que, al no triunfar en todo el país, desembocó en la Guerra Civil.

1.1. El Golpe de Estado

El golpe estaba previsto para el 18 de julio de 1936, pero se adelantó al día 17 en Melilla, extendiéndose rápidamente al resto del protectorado de Marruecos.
	•	El general Francisco Franco, desde Canarias, declaró el estado de guerra y se trasladó a Marruecos para asumir el mando del Ejército de África, la fuerza más preparada del ejército español.
	•	En los días 18 y 19 de julio, la sublevación se expandió por toda España, aunque de manera desigual.

Zonas donde triunfó la sublevación:

	•	Castilla y León, Galicia, Mallorca y parte de Extremadura cayeron rápidamente bajo control de los militares rebeldes.
	•	En Sevilla, el general Queipo de Llano tomó la ciudad con una dura represión.
	•	En Zaragoza y Navarra, la sublevación triunfó gracias a la ayuda de los carlistas.

Zonas donde fracasó la sublevación:

	•	En Madrid, Barcelona, Valencia, Bilbao y Asturias, las fuerzas leales al gobierno y las milicias populares lograron resistir.
	•	Andalucía quedó dividida: aunque los sublevados controlaron Sevilla, Málaga y Jaén se mantuvieron republicanas.

La resistencia de una gran parte del país hizo que el golpe no tuviera un éxito inmediato, convirtiéndose en el inicio de una Guerra Civil.

Consecuencias inmediatas del golpe: 

	1.	Fracaso parcial de la sublevación: Al no lograr una victoria inmediata, los sublevados se vieron obligados a iniciar una guerra para tomar el resto del territorio.
	2.	Entrega de armas a las milicias populares: En las zonas republicanas, el gobierno repartió armas a los sindicatos y partidos de izquierda para organizar la resistencia.
	3.	Inicio de la revolución social en las zonas republicanas: Se expropiaron tierras, fábricas y empresas, estableciendo un poder popular al margen del Estado.
	4.	División de España en dos bandos irreconciliables:
	•	Los sublevados (nacionales): Formados por militares conservadores, monárquicos, falangistas y carlistas, con apoyo de sectores católicos y conservadores.
	•	La República: Apoyada por sindicatos, partidos de izquierda y movimientos obreros, aunque con divisiones internas entre comunistas, socialistas y anarquistas.

A partir de finales de julio de 1936, la sublevación militar dio paso a un conflicto generalizado: la Guerra Civil Española.

2. Las operaciones militares

Tras el golpe, España quedó dividida en dos zonas:

	•	La República apenas controlaba Madrid, la zona centro, Cataluña, Valencia, Asturias y el País Vasco.
	•	Franco consolidó su control en el norte de Castilla, Galicia, Andalucía occidental y Aragón.

Para los franquistas, la prioridad era conquistar Madrid, pero al no lograrlo rápidamente, cambiaron su estrategia.

2.1. La batalla de Madrid (agosto de 1936 - marzo de 1937)

El objetivo principal de los sublevados era tomar Madrid para consolidar su levantamiento. Sin embargo, la resistencia republicana impidió la conquista.

	•	Primera fase (agosto-septiembre 1936):
	•	Franco, con el Ejército de África, avanzó desde el sur hacia Madrid.
	•	En el camino, tomó Badajoz en agosto, con una represión brutal.
	•	En septiembre, conquistó el Alcázar de Toledo, consolidando su liderazgo dentro del bando sublevado.
	•	Segunda fase (noviembre 1936 - marzo 1937):
	•	En noviembre, Franco lanzó un gran asalto sobre Madrid, pero fue detenido en la Casa de Campo y la Ciudad Universitaria.
	•	Las Brigadas Internacionales y la ayuda soviética reforzaron la defensa republicana.
	•	Madrid resistió el asedio hasta marzo de 1937, frustrando los planes de los franquistas de lograr una victoria rápida.

La resistencia en Madrid hizo que la guerra se prolongara y llevó a Franco a cambiar de estrategia.

2.2. La caída del norte (abril - octubre de 1937)

Tras el fracaso en Madrid, Franco dirigió su ofensiva al norte, una zona clave porque controlaba los principales recursos industriales y mineros de la República.
	•	Marzo de 1937: Comienza la ofensiva en Vizcaya, con apoyo de la aviación alemana e italiana.
	•	26 de abril de 1937: Bombardeo de Guernica por la Legión Cóndor alemana.
	•	Fue uno de los primeros bombardeos aéreos contra civiles en la historia.
	•	Causó miles de víctimas y conmoción internacional.
	•	Junio de 1937: Caída de Bilbao tras el fracaso del Cinturón de Hierro (sistema defensivo de la ciudad).
	•	Agosto-septiembre de 1937: Caída de Santander.
	•	Octubre de 1937: Asturias, último bastión republicano en el norte, cae en manos franquistas.

2.3. De la ofensiva sobre Teruel a la batalla del Ebro (diciembre de 1937 - noviembre de 1938).

Tras conquistar el norte, Franco volvió a centrar su estrategia en tomar Madrid. Sin embargo, el gobierno republicano, dirigido por Juan Negrín, decidió adelantarse y lanzar una ofensiva en Teruel para debilitar el frente franquista.

La batalla de Teruel (diciembre 1937 - febrero 1938):

	•	En diciembre de 1937, las tropas republicanas lograron ocupar Teruel, siendo una de las pocas ciudades que conquistaron durante la guerra.
	•	Pero en enero y febrero de 1938, Franco lanzó un contraataque con una gran superioridad en aviación y artillería.
	•	El frío extremo (hasta -20°C) y la falta de recursos debilitaron a los republicanos, que terminaron perdiendo la ciudad.

 Consecuencia: La derrota republicana en Teruel fue un golpe devastador, ya que sufrieron muchas bajas y perdieron material de guerra.

La ofensiva franquista en Aragón y el Mediterráneo (marzo - julio 1938)

Después de la victoria en Teruel, Franco inició una ofensiva masiva en Aragón, que le permitió:
	•	Romper el frente republicano, haciendo que el ejército de la República se desorganizara.
	•	Llegar al Mediterráneo en abril de 1938, partiendo en dos la zona republicana. Cataluña quedó separada del resto de la República.

 Consecuencia: La división del territorio republicano debilitó enormemente la resistencia, dejando a Cataluña aislada.

La batalla del Ebro (julio - noviembre 1938):

Fue la batalla más larga y sangrienta de la guerra. El Ejército Popular Republicano, liderado por Vicente Rojo, intentó frenar el avance franquista con una ofensiva en el río Ebro.

	•	En julio de 1938, los republicanos cruzaron el Ebro y lograron avanzar en algunos frentes.
	•	Sin embargo, los franquistas, con mayor potencia de fuego y apoyo aéreo alemán e italiano, contraatacaron y recuperaron el terreno perdido.
	•	La lucha se prolongó hasta noviembre de 1938, con miles de muertos en ambos bandos.

Consecuencia: La derrota en el Ebro dejó a la República sin capacidad militar para seguir resistiendo, marcando el principio del fin de la guerra.

2.4. El fin de la guerra (diciembre de 1938 - abril de 1939):

Tras la victoria en el Ebro, Franco lanzó su ofensiva final para acabar con la República.

La caída de Cataluña (enero - febrero de 1939):

	•	En enero de 1939, Barcelona cayó en manos de Franco tras una ofensiva imparable.
	•	En febrero, Girona y el resto de Cataluña fueron ocupados, obligando a cientos de miles de republicanos a huir a Francia.
	•	Negrín y los líderes republicanos escaparon a Francia, dejando el gobierno muy debilitado.

 Consecuencia: Con la pérdida de Cataluña, la República quedó sin recursos ni apoyo internacional.

La rendición de Madrid y el final de la guerra (marzo - abril 1939):

	•	En Madrid, se produjo un golpe interno dentro del bando republicano:
	•	El coronel Casado, con apoyo de socialistas y anarquistas, se sublevó contra Negrín para negociar la rendición con Franco.
	•	El 1 de abril de 1939, Franco anunció el final de la guerra.

 Consecuencias finales:
	1.	Exilio republicano: Miles de republicanos huyeron a Francia y otros países.
	2.	Represión franquista: Se iniciaron juicios, ejecuciones y encarcelamientos masivos contra los vencidos.
	3.	Inicio de la dictadura de Franco (1939-1975): España quedó bajo un régimen autoritario durante casi 40 años.

3. El contexto internacional de la guerra.




3.1. El contexto internacional

La Guerra Civil Española tuvo un fuerte impacto internacional debido a la tensión entre democracias liberales (Francia y Reino Unido) y los regímenes totalitarios (fascismo y nazismo). Se interpretó como una lucha entre la civilización occidental y el comunismo ateo. Por ello, la izquierda la vio como una defensa de la libertad y la democracia frente al avance del fascismo. Este contexto inicial motivó la solidaridad internacional con la República, al menos en los primeros meses.

3.2. El Comité de No Intervención

El gobierno francés quería apoyar a la República, pero Reino Unido se oponía, temiendo provocar a Alemania. Para evitar que la guerra se expandiera, en agosto de 1936 se firmó el Acuerdo de No Intervención, apoyado por 27 países, incluidos Alemania, Italia y la URSS. En la práctica, este comité fue ineficaz: Alemania e Italia violaron el acuerdo desde el inicio, mientras que Estados Unidos prefirió una política de neutralidad, lo que perjudicó a la República.

3.3. Ayuda e intervención extranjera

La ayuda al bando franquista

Los sublevados recibieron apoyo de Hitler y Mussolini por razones políticas y estratégicas. Italia envió tropas regulares y aviones, mientras que Alemania proporcionó la Legión Cóndor, encargada de los bombardeos en el frente norte, como el de Guernica (1937). También recibieron apoyo de Portugal, con el envío de voluntarios a la División Viriato, y de empresas estadounidenses y británicas (Texaco, Shell, Ford, General Motors), que suministraron combustible y transporte.

La ayuda a la República

La República tuvo muchas dificultades para adquirir armamento. Su principal apoyo fue la URSS, que envió material bélico, pilotos y técnicos, aunque a cambio recibió gran parte de las reservas de oro del Banco de España. También recibieron ayuda de México y Francia, aunque en menor medida.

Las Brigadas Internacionales

Organizadas por el Partido Comunista, fueron unidades formadas por voluntarios extranjeros de más de 50 países que defendieron la República. Se crearon en septiembre de 1936 y participaron en batallas clave como Madrid y el Ebro. Sin embargo, su peso militar disminuyó con el tiempo, y en 1938, Negrín ordenó su retirada para mejorar la imagen de la República ante la Sociedad de Naciones.

4. La España gubernamental.

4.1. La desintegración del poder republicano.

La sublevación militar de 1936 dividió al ejército y colapsó el poder republicano. Casares Quiroga intentó resistir, pero los soldados no obedecieron, y tras su dimisión, Diego Martínez Barrio intentó negociar con Mola sin éxito. Azaña nombró a José Giral, quien decidió armar a las milicias obreras, lo que provocó la pérdida de control estatal. En muchas ciudades, comités y sindicatos asumieron el poder, promoviendo confiscaciones de propiedades y una revolución social.

4.2. La represión en la retaguardia republicana.

El caos llevó a una dura represión contra quienes eran vistos como enemigos de la República, en un fenómeno conocido como el “terror rojo”. Militares sublevados, derechistas y religiosos fueron perseguidos y ejecutados en juicios populares o asesinados sin proceso. En Madrid, destacaron el asalto a la Cárcel Modelo y las ejecuciones de Paracuellos del Jarama y Torrejón de Ardoz, donde miles de prisioneros fueron fusilados, en parte por influencia de agentes soviéticos.

4.3. La revolución social.

Con el debilitamiento del gobierno, los anarquistas de la CNT y los socialistas de la UGT impulsaron la colectivización de tierras e industrias. En Cataluña, fábricas y comercios fueron gestionados por los trabajadores, y en Aragón se crearon comunidades agrarias autogestionadas. Sin embargo, esta revolución generó tensiones, ya que comunistas y socialistas creían que debilitaba la capacidad de la República para sostener la guerra.

4.4. La dinámica interna de la España republicana.

La guerra y la falta de apoyo exterior llevaron a la caída del gobierno de José Giral en 1936. Francisco Largo Caballero asumió el liderazgo con un gobierno de coalición entre socialistas, republicanos y comunistas. Se reorganizó el ejército, las milicias obreras se integraron en las Brigadas Mixtas, y se reforzó la seguridad para recuperar el control en la retaguardia.

Las tensiones entre comunistas y anarquistas estallaron en los Sucesos de Mayo de 1937 en Barcelona, con un enfrentamiento entre el gobierno y la CNT-POUM, debilitando la revolución. Tras esto, Largo Caballero fue destituido y reemplazado por Juan Negrín, quien centralizó el poder y promovió una estrategia de resistencia prolongada.

4.5. Los gobiernos de Negrín y el final de la República.

Negrín consolidó su autoridad con apoyo del Partido Comunista y la URSS, imponiendo mayor control sobre el ejército y endureciendo la disciplina militar. En 1938, la crisis interna llevó a la destitución de Indalecio Prieto, fortaleciendo aún más la influencia comunista.

Ante el avance franquista, Negrín intentó negociar con Franco a través de los “Trece Puntos”, pero el líder sublevado rechazó cualquier acuerdo. La caída de Cataluña en 1939 marcó el colapso definitivo de la República. En marzo, tras un golpe del general Casado, el gobierno se disolvió, dando fin a la Guerra Civil con la victoria franquista.

5. La España nacional o franquista.

5.1. Los primeros momentos tras la sublevación.

Tras el fracaso del golpe de Estado en algunas regiones, los sublevados establecieron un gobierno provisional para coordinar las operaciones militares. A la rebelión se unieron la CEDA, la extrema derecha monárquica y la Falange, aunque sin un proyecto unificado.

El general Emilio Mola, cerebro de la conspiración, organizó una Junta de Defensa Nacional en Burgos para dirigir el bando sublevado. Mientras tanto, en el sur, Queipo de Llano tomó Sevilla con una violenta represión. Franco, desde Marruecos, se consolidó como líder tras recibir ayuda de Hitler y Mussolini para trasladar sus tropas a la Península, lo que fue clave para el éxito militar del bando nacional.




5.2. El terror fascista. La Quinta Columna.

Desde julio de 1936, los sublevados ejercieron una represión brutal y sistemática para eliminar cualquier resistencia. Se realizaron ejecuciones masivas de militares leales a la República, políticos de izquierda, intelectuales y sindicalistas.

Las ciudades que cayeron en manos franquistas sufrieron una represión especialmente dura, como Sevilla, Badajoz y Málaga, donde miles de personas fueron fusiladas. A esta estrategia se sumaron las acciones de la Quinta Columna, grupos clandestinos dentro de la zona republicana que espiaban y saboteaban al gobierno. Franco utilizó esta red para fomentar la desmoralización en la retaguardia republicana.

5.3. El ascenso de Franco al poder y la unificación política.

Para garantizar una dirección única, la Junta de Defensa Nacional debía elegir un líder. Entre los posibles candidatos, Franco destacó por dirigir el ejército más fuerte y por su éxito en la liberación del Alcázar de Toledo. Además, contaba con el apoyo de Hitler y Mussolini.

El 1 de octubre de 1936, la Junta lo nombró “Generalísimo de los Ejércitos” y “Jefe del Estado”, consolidando su liderazgo absoluto. Desde ese momento, Franco concentró todo el poder militar y político, eliminando cualquier oposición dentro del bando sublevado.

Para reforzar la unidad ideológica, impuso la fusión de Falange Española con los carlistas, creando un partido único con inspiración fascista. Se establecieron símbolos como el saludo romano, el uniforme azul falangista y la boina roja carlista, reforzando la imagen del nuevo Estado.

5.4. La creación del nuevo Estado franquista.

En enero de 1938, Franco formó su primer gobierno y promulgó la Ley de Administración Central, donde asumió todos los poderes: ejecutivo, legislativo y judicial. Su régimen integró a falangistas, monárquicos y militares, unificando el control absoluto del país.

Se establecieron leyes de censura y represión, con medidas como el Fuero del Trabajo, basado en el modelo fascista italiano, y la prohibición de partidos y sindicatos independientes. La Iglesia recuperó privilegios, la educación fue controlada por el régimen y el castellano se impuso como única lengua oficial.

Además, Franco impulsó una férrea censura para evitar cualquier disidencia. Con la Ley de Prensa de 1938, los medios de comunicación quedaron bajo control estatal, promoviendo propaganda franquista y eliminando cualquier rastro de oposición.

5.5. El papel de la Iglesia católica.

Aunque no participó directamente en la conspiración, la Iglesia apoyó desde el inicio a los sublevados, interpretando la guerra como una cruzada religiosa contra el comunismo. Muchos sacerdotes y obispos justificaron el levantamiento, viendo en Franco un salvador de la fe.

En julio de 1937, la Carta Colectiva del Episcopado Español reafirmó su respaldo al franquismo, defendiendo que la guerra era un “plebiscito armado” contra el marxismo. La Iglesia recibió privilegios del régimen, recuperó su influencia en la educación y se convirtió en pilar del nuevo Estado.

6. Consecuencias de la Guerra Civil

La Guerra Civil tuvo efectos devastadores en España tanto en el ámbito humano como en el económico.

6.1. Consecuencias humanas: muerte, represión y exilio

El número de víctimas de la guerra sigue siendo objeto de debate, pero las estimaciones más aceptadas sitúan la cifra entre 500.000 y 600.000 muertos. De estos, entre 150.000 y 200.000 murieron en combate, mientras que 190.000 fueron ejecutados en la represión llevada a cabo por ambos bandos. El resto de fallecidos fueron víctimas de bombardeos, hambre y enfermedades.

Además de la mortalidad, la guerra provocó un exilio masivo de republicanos. Durante el conflicto, miles de personas huyeron a Francia, la URSS y otros países. Tras la caída de Cataluña en 1939, se estima que 500.000 refugiados cruzaron a Francia, de los cuales 180.000 eran soldados. Muchos fueron internados en campos de concentración en condiciones precarias, mientras que otros se dispersaron en diferentes países de acogida.

El puerto de Alicante se convirtió en el último punto de huida, donde miles de republicanos intentaron embarcarse, aunque la mayoría fue capturada por los franquistas y encarcelada.

6.2. Consecuencias económicas

La guerra dejó una economía devastada. La destrucción de infraestructuras fue masiva, afectando puertos, aeródromos, fábricas, redes eléctricas y ferroviarias. Aunque algunas ciudades industriales como Bilbao, Barcelona y Valencia conservaron sus fábricas, más de un millón de viviendas fueron destruidas total o parcialmente.

La producción industrial cayó un tercio, debido a la falta de materias primas, maquinaria y mano de obra. También se redujo la cabaña ganadera y la producción agrícola, provocando escasez de alimentos.

La deuda del Estado aumentó drásticamente, ya que ambos bandos gastaron entre el 25% y el 30% de la renta nacional en el conflicto. La inflación se multiplicó por diez, lo que agravó aún más la crisis económica en la posguerra.

Este período de crisis marcó el inicio de la autarquía franquista, con un modelo económico basado en la autosuficiencia que tardó décadas en recuperarse.

7. El mundo de la cultura ante la Guerra Civil

La Guerra Civil española tuvo un gran impacto en la cultura y el arte, convirtiéndose en un acontecimiento de resonancia mundial. En el conflicto se enfrentaron las dos grandes ideologías de la época: el fascismo y el comunismo, lo que generó un clima de fuerte polarización en la intelectualidad. Muchos artistas, escritores y pensadores tomaron partido, apoyando principalmente a la República o al bando sublevado.

7.1. Los intelectuales y artistas ante la Guerra Civil

La mayoría de los intelectuales, escritores y artistas estaban comprometidos con la República y el Frente Popular. Entre ellos se encontraban figuras como Antonio Machado, Rafael Alberti, Pablo Picasso, Luis Buñuel, Federico García Lorca y Miguel Hernández, entre otros. Muchos tuvieron que exiliarse, mientras que otros, como García Lorca, fueron ejecutados por los franquistas.

En contraste, algunos intelectuales y escritores, como Eugenio d’Ors, Dionisio Ridruejo o José María Pemán, apoyaron a los sublevados. La guerra agudizó la división entre los artistas, provocando una ruptura en el panorama cultural español.

7.2. La cultura durante la guerra

La guerra interrumpió el auge cultural de la Edad de Plata en España, pero al mismo tiempo impulsó la producción de literatura, teatro, música y periodismo, especialmente en el bando republicano. Gran parte de estas manifestaciones tenían un propósito propagandístico, orientado a la resistencia y a elevar la moral de la población.

El arte también se convirtió en un medio de denuncia. Un ejemplo destacado es el Guernica de Picasso (1937), un grito contra la violencia y los horrores de la guerra, expuesto en la Exposición Internacional de París para visibilizar el sufrimiento del pueblo español.

En el bando franquista, la cultura estuvo más controlada por la censura y se orientó a exaltar los valores del nacionalismo, el catolicismo y el orden tradicional.

La Guerra Civil dejó una huella profunda en la cultura española, provocando la muerte, el exilio o la represión de muchos intelectuales y marcando el rumbo de la creación artística durante la dictadura franquista.
